Fragmento de Alicia en el Pais de las
Maravillas, de Lewis Carrol

s=="|F| Gato sonrid al ver a Alicia.

Parecia tener buen caracter, considerd Alicia; pero también tenia unas ufias
muy largas y un gran numero de dientes, de forma que pensd que
convendria tratarlo con el debido respeto.

- “Minino de Cheshire”, empezd algo timidamente, pues no estaba del todo
segura de que le fuera a gustar el carinoso tratamiento; pero el Gato siguid
sonriendo mas y mas. “iVaya! Parece que le va gustando”, pensé Alicia, y
continud: “éMe podrias indicar, por favor, hacia donde tengo que ir desde
aqui?”.

- “Eso depende de a donde quieras llegar”, contesté el Gato.
- “A mi no me importa demasiado a dénde...”, empezd a explicar Alicia.
- “En ese caso, da igual hacia donde vayas”, interrumpié el Gato.

- “...siempre que llegue a alguna parte”, termind Alicia a modo de
explicacion.

- “iOh! Siempre llegaras a alguna parte”, dijo el Gato, “si caminas lo
bastante”.



A Alicia le parecid que esto era innegable, de forma que intenté preguntarle
algo mas: “éQué clase de gente vive por estos parajes?”.

- “Por ahi”, contesto el Gato volviendo una pata hacia su derecha, “vive un
sombrerero; y por alla”, continud volviendo la otra pata, “vive una liebre de
marzo. Visita al que te plazca: ambos estan igual de locos”.

- “Pero es que a mi no me gusta estar entre locos”, observo Alicia.

- “Eso si que no lo puedes evitar”, repuso el gato; “todos estamos locos por
aqui. Yo estoy loco; tu también lo estas”.

- Y écomo sabes tu si yo estoy loca?”, le preguntd Alicia.

- “Has de estarlo a la fuerza”, le contesto el Gato; “de lo contrario no habrias
venido aqui”.



Extracto del Capitulo II: “El Charco de Lagrimas":

-iDe buena me he librado ! -dijo Alicia, bastante asustada por aquel cambio

inesperado, pero muy contenta de verse sana y salva-. |Y ahora al jardin!

Y echo a correr hacia la puertecilla. Pero, jay!, la puertecita volvia a estar cerrada y
la llave de oro seguia como antes sobre la mesa de cristal. «jLas cosas estan peor
que nuncal», pensé la pobre Alicia. «jPorque nunca habia sido tan pequefia como

ahora, nunca! jY declaro que la situacion se esta poniendo imposible!».

Mientras decia estas palabras, le resbalé un pie, y un segundo mas tarde, jchap!,
estaba hundida hasta el cuello en agua salada. Lo primero que se le ocurrié fue que
se habia caido de alguna manera en el mar. «Y en este caso podré volver a casa en
tren», se dijo para si... Sin embargo, pronto comprendié que estaba en el charco de
lagrimas que habia derramado cuando media casi tres metros de estatura... -jOjala

no hubiera llorado tanto! -dijo Alicia, mientras nadaba a su alrededor, intentando
encontrar la salida-. jSupongo que ahora recibiré el castigo y moriré ahogada en mis

propias lagrimas! jSera de veras una cosa extrana! Pero todo es extrafio hoy.

Ya era hora de salir de alli, pues la charca se iba llenando mas y mas de los pajaros
y animales que habian caido en ella: habia un pato y un dodo, un loro y un
aguilucho y otras curiosas criaturas. Alicia abrié la marcha y todo el grupo nad6

hacia la orilla.



Extracto del Capitulo V: “Consejos de la Oruga”:

-Temo que no puedo aclarar nada conmigo misma, seinora -dijo Alicia-, porque yo no

SOy yo misma, ya lo ve.
-No veo nada -protest6 la Oruga.

-Temo que no podré explicarlo con mas claridad -insistié Alicia con voz amable-,
porque para empezar ni siquiera lo entiendo yo misma, y eso de cambiar tantas

veces de estatura en un solo dia resulta bastante desconcertante.
-No resulta nada -replicé la Oruga.

-Bueno, quizas usted no haya sentido hasta ahora nada parecido -dijo Alicia-, pero
cuando se convierta en crisalida, cosa que ocurrira cualquier dia, y después en

mariposa, me parece que todo le parecera un poco raro, ¢ no cree?
-Ni pizca -declaré la Oruga.

-Bueno, quiza los sentimientos de usted sean distintos a los mios, porque le aseguro

que a mi me pareceria muy raro...



Extracto de Capitulo VII: “Una Merienda de Locos":

El Sombrerero fue el primero en romper el silencio.
-¢, Qué dia del mes es hoy? -preguntd, dirigiéndose a Alicia.

Se habia sacado el reloj del bolsillo, y lo miraba con ansiedad, propinandole

violentas sacudidas y llevandoselo una y otra vez al oido.
Alicia reflexion6 unos instantes.
-Es dia cuatro dijo por fin...

Alicia habia estado mirando por encima del hombro de la Liebre con bastante

curiosidad.
-jQué reloj mas raro! -exclamo-. jSefala el dia del mes, y no senala la hora que es!

-¢ Y por qué habria de hacerlo? -rezongé el Sombrerero—. ;Sefiala tu reloj el afio en

que estamos?

-Claro que no -reconocio Alicia con prontitud-. Pero esto es porque esta tanto tiempo

dentro del mismo afo.
-Que es precisamente lo que le pasa al mio —dijo el Sombrerero.

Alicia quedd completamente desconcertada. Las palabras del Sombrerero no

parecian tener el menor sentido...
Alicia suspir¢ fastidiada.

-Creo que ustedes podrian encontrar mejor manera de matar el tiempo -dijo- que ir

proponiendo adivinanzas sin solucion.

-Si conocieras al Tiempo tan bien como lo conozco yo —dijo el Sombrerero-, no

hablarias de matarlo. jEl Tiempo es todo un personaje!

-No sé lo que usted quiere decir -protestd Alicia.



-iClaro que no lo sabes! -dijo el Sombrerero, arrugando la nariz en un gesto de

desprecio-. jEstoy seguro de que ni siquiera has hablado nunca con el Tiempo!

-Creo que no -respondio Alicia con cautela-. Pero en la clase de musica tengo que

marcar el tiempo con palmadas.

-iAh, eso lo explica todo! -dijo el Sombrerero-. El Tiempo no tolera que le den
palmadas. En cambio, si estuvieras en buenas relaciones con él, haria todo lo que

tu quisieras con el reloj.



Extracto de Capitulo IX: “La Historia de la Falsa Tortuga”:

El Grifo y la Falsa Tortuga permanecieron sentados en silencio, mirando a la pobre
Alicia, que hubiera querido que se la tragara la tierra. Por fin el Grifo le dijo a la

Falsa Tortuga:
-Sigue con tu historia, querida. jNo vamos a pasarnos el dia en esto!
Y la Falsa Tortuga sigui6é con estas palabras:
-Si, ibamos a la escuela del mar, aunque tu no lo creas...
-iYo nunca dije que no lo creyera! -la interrumpié Alicia.

-Si lo hiciste -dijo la Falsa Tortuga. -jCallate esa boca! -afiadio el Grifo, antes de que

Alicia pudiera volver a hablar.
La Falsa Tortuga siguio:

-Recibiamos una educacion perfecta... En realidad, ibamos a la escuela todos los
dias...-Nos ensefiaban a beber y a escupir, naturalmente. Y luego, las diversas

materias de la aritmética: a saber, fumar, reptar, feificar y sobre todo la dimisién.
-Jamas oi hablar de feificar -respondié Alicia.
-¢,Qué otras cosas aprendias alli?

-Pues aprendia Histeria, histeria antigua y moderna. También Mareografia, y dibujo
El profesor era un congrio que venia a darnos clase una vez por semana y que nos

ensenod eso, mas otras cosas, como la tintura al béleo.

-¢,Cuantas horas al dia duraban esas lecciones? —pregunto Alicia interesada,
aunque no lograba entender mucho qué eran aquellas asignaturas tan raras, o si es
que no sabian pronunciar. Tintura al béleo deberia ser pintura al dleo, y patin y riego

serian latin y griego, pero lo que es las otras, se le escapaban.

-Teniamos diez horas al dia el primer dia. Luego, el segundo dia, nueve y asi

sucesivamente.



-Pues me resulta un horario muy extrafio —observo la nifa.

-Por eso se llamaban cursos, no entiendes nada. Se llamaban cursos porque se

acortaban de dia en dia.

Eso resultaba nuevo para Alicia y antes de hacer una nueva pregunta le dio unas

cuantas vueltas al asunto.
Por fin pregunto:
-Entonces, el dia once, seria fiesta, claro.

-Naturalmente que si —respondio la Falsa Tortuga.




Extracto Capitulo XII: “La Declaracion de Alicia”’:

—iDespierta ya, Alicia! —le dijo su hermana-. jCuanto rato has dormido!
—iOh, he tenido un suefio tan extrafno! —dijo Alicia.

Y le cont6 a su hermana, tan bien como sus recuerdos lo permitian, todas las
sorprendentes aventuras que hemos estado leyendo. Y, cuando hubo terminado, su

hermana le dio un beso y le dijo:

—Realmente, ha sido un suefio extrafio, carifo. Pero ahora corre a merendar. Se

esta haciendo tarde.

Asi pues, Alicia se levanto y se alejo corriendo de alli, y mientras corria no dejé de

pensar en el maravilloso suefio que habia tenido.

Pero su hermana siguio sentada alli, tal como Alicia la habia dejado, la cabeza
apoyada en una mano, viendo cdmo se ponia el sol y pensando en la pequefa
Alicia y en sus maravillosas aventuras. Hasta que también ella empezé a soiar a su

vez, y éste fue su suefo:

Primero, sofid en la propia Alicia, y le parecid sentir de nuevo las manos de la nifia
apoyadas en sus rodillas y ver sus ojos brillantes y curiosos fijos en ella. Oia todos
los tonos de su voz y veia el gesto con que apartaba los cabellos que siempre le
caian delante de los ojos. Y mientras los oia, o imaginaba que los oia, el espacio
que la rodeaba cobro vida y se poblé con los extrafios personajes del suefio de su

hermana.

La alta hierba se agit6 a sus pies cuando pasé corriendo el Conejo Blanco; el
asustado Ratén chapoted en un estanque cercano; pudo oir el tintineo de las tazas
de porcelana mientras la Liebre de Marzo y sus amigos proseguian aquella
merienda interminable, y la penetrante voz de la Reina ordenando que se cortara la
cabeza a sus invitados; de nuevo el bebé-cerdito estornudo6 en brazos de la
Duquesa, mientras platos y fuentes se estrellaban a su alrededor; de nuevo se lleno
el aire con los graznidos del Grifo, el chirriar de la tiza de la Lagartija y los aplausos
de los «reprimidos» conejillos de indias, mezclado todo con el distante sollozar de la

Falsa Tortuga.



La hermana de Alicia estaba sentada alli, con los ojos cerrados, y casi creyo
encontrarse ella también en el Pais de las Maravillas. Pero sabia que le bastaba
volver a abrir los ojos para encontrarse de golpe en la aburrida realidad. La hierba
seria so6lo agitada por el viento, y el chapoteo del estanque se deberia al temblor de
las canas que crecian en él. El tintineo de las tazas de té se transformaria en el
resonar de unos cencerros, y la penetrante voz de la Reina en los gritos de un
pastor. Y los estornudos del bebé, los graznidos del Grifo, y todos los otros ruidos
misteriosos, se transformarian (ella lo sabia) en el confuso rumor que llegaba desde
una granja vecina, mientras el lejano balar de los rebafnos sustituia los sollozos de la

Falsa Tortuga.

Por ultimo, imaginé cdmo seria, en el futuro, esta pequefa hermana suya, cémo
seria Alicia cuando se convirtiera en una mujer. Y penso que Alicia conservaria, a lo
largo de los afios, el mismo corazén sencillo y entusiasta de su nifiez, y que reuniria
a su alrededor a otros chiquillos, y haria brillar los ojos de los pequeros al contarles

un cuento extrafno, quizas este mismo suefo del Pais de las Maravillas que habia
tenido afios atras; y que Alicia sentiria las pequefias tristezas y se alegraria con los
ingenuos goces de los chiquillos, recordando su propia infancia y los felices dias del

verano.



Alicia en el pais de las maravillas. (fragmento)

Obra: Alicia en el pais de las maravillas.
Autor: Lewis Carrol
Tipo de texto: Narrativo

" --jQué sensacion mas extraia! --dijo Alicia--. Me debo estar
encogiendo como un telescopio.

Y asi era, en efecto: ahora media sélo veinticinco centimetros, y su cara
se ilumind de alegria al pensar que tenia la talla adecuada para pasar
por la puertecita y meterse en el maravilloso jardin. Primero, no
obstante, esperd unos minutos para ver si seguia todavia disminuyendo
de tamano, y esta posibilidad la puso un poco nerviosa. «No vaya
consumirme del todo, como una vela», se dijo para sus adentros. «¢;Qué
seria de mi entonces?» E intentd imaginar qué ocurria con la llama de
una vela, cuando la vela estaba apagada, pues no podia recordar haber
visto nunca una cosa asi.

(...)

Mientras decia estas palabras, le resbald un pie, y un segundo mas
tarde, jchap!, estaba hundida hasta el cuello en agua salada. Lo primero
que se le ocurri6 fue que se habia caido de alguna manera en el mar.
«Y en este caso podré volver a casa en treny, se dijo para si. (Alicia
habia ido a la playa una sola vez en su vida, y habia llegado a la
conclusion general de que, fuera uno a donde fuera, la costa inglesa
estaba siempre llena de casetas de bafio, nifios jugando con palas en la
arena, después una hilera de casas y detras una estacion de ferrocarril.)
Sin embargo, pronto comprendié que estaba en el charco de lagrimas
que habia derramado cuando media casi tres metros de estatura. "



“Si yo hiciera mi mundo todo seria un disparate. Porque todo seria lo que
no es. Y entonces al revés, lo que es no seria y lo que no podria ser si
seria.” Lewis Carroll imagin6 un universo loco en sus dos cuentos mas
célebres: Alicia en el Pais de las Maravillas y Alicia a través del espejo.
Escritos de forma enigmatica, leer las aventuras de la descreida Alicia
significa adentrarse en un sueno, en el que no existen las normas y uno
vive la vida como la siente. En Cardinal, fanaticos de las estrategias en
los extremos, seguiremos la l6gica de Carroll en el diseno de carrera. El
Rey, como todos los chiflados personaje del relato, esconde grandes
verdades en sus irracionales consejos. “Empieza por el principio y sigue
hasta que llegues al final; alli te paras.” Parece una locura pero,
sorprendentemente, funciona. El mensaje de Alicia es que, en un mundo
cuadrado, solo el loco habla con cabeza. El es el Gnico que piensa

distinto.

Sobre la importancia de fijar una direccion.

—Minino de Cheshire, ;podrias decirme, por favor, qué camino debo seguir

para salir de aqui?

—Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar—dijo el Gato.
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—No me importa mucho el sitio—dijo Alicia.

—Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes—dijo el Gato.

—Siempre que llegue a alguna parte—anadié Alicia como explicacion.

—iOh, siempre llegaras a alguna parte, si caminas lo suficiente!

A Alicia le parecio que esto no tenia vuelta de hoja, y decidié hacer otra

pregunta: ;Qué clase de gente vive por aqui?

—En esta direccion vive un Sombrerero. Y en esta direccion vive una Liebre

de Marzo. Visita al que quieras: los dos estan locos.

—Pero es que a mi no me gusta tratar a gente loca—protesto Alicia.

—0Oh, eso no lo puedes evitar, aqui todos estamos locos. Yo estoy loco. Tu

estas loca.

—¢:Como sabes que yo estoy loca?—pregunté Alicia.

—Tienes que estarlo, o no habrias venido aqui.



Sobre la importancia de fijar una direccion.

—Minino de Cheshire, ;podrias decirme, por favor, qué camino debo seguir para
salir de aqui?

—Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar—dijo el Gato.

—No me importa mucho el sitio—dijo Alicia.

—Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes—dijo el Gato.

—Siempre que llegue a alguna parte—anadié Alicia como explicacion.

—iOh, siempre llegaras a alguna parte, si caminas lo suficiente!

A Alicia le pareci6 que esto no tenia vuelta de hoja, y decidié hacer otra
pregunta: ;Qué clase de gente vive por aqui?



—En esta direccion vive un Sombrerero. Y en esta direccion vive una Liebre de

Marzo. Visita al que quieras: los dos estan locos.

—Pero es que a mi no me gusta tratar a gente loca—protesto Alicia.

—0Oh, eso no lo puedes evitar, aqui todos estamos locos. Yo estoy loco. Tu estas

loca.

—¢:COmo sabes que yo estoy loca?—pregunté Alicia.

—Tienes que estarlo, o no habrias venido aqui.



Sobre la competicion en ausencia de reglas claras.

—¢Qué es una carrera loca?—pregunto Alicia, y no porque tuviera muchas ganas
de averiguarlo, sino porque el Dodo habia hecho una pausa, como esperando

que alguien dijera algo, y nadie parecia dispuesto a decir nada.

—Bueno, la mejor manera de explicarlo es hacerlo.

(Y por si alguno de vosotros quiere hacer también una carrera loca cualquier dia
de invierno, voy a contaros cémo la organizé el Dodo.) Primero trazé una pista
para la carrera, mas o menos en circulo («la forma exacta no tiene
importancia», dijo) y después todo el grupo se fue colocando aquiy alld a lo
largo de la pista. No hubo el «a la una, a las dos, a las tres, ya», sino que todos
empezaron a correr cuando quisieron, y cada uno par6 cuando quiso, de modo
gue no era facil saber cuando terminaba la carrera. Sin embargo, cuando
llevaban corriendo mas o menos media hora, el Dodo grit6é subitamente: jLa

carrera ha terminado!

Y todos se agruparon jadeantes a su alrededor, preguntando: ;Pero quién ha

ganado?

El Dodo no podia contestar a esta pregunta sin entregarse antes a largas

cavilaciones, y estuvo largo rato reflexionando con un dedo apoyado en la



frente (la postura en que aparecen casi siempre retratados los pensadores)

mientras los demas esperaban en silencio.

Por fin el Dodo dijo: Todos hemos ganado, y todos tenemos que recibir un

premio.

Sobre estrategias contraintuitivas de inmejorables

resultados.

—Asino lo lograras nunca—le senalo la rosa—Si me lo preguntaras a mi, te

aconsejaria que intentases andar en direccion contraria.

Esto le pareci6 a Alicia una verdadera tonteria, de forma que sin dignarse a
responder nada se dirigio al instante hacia la Reina. No bien lo hubo hecho, y
con gran sorpresa por su parte, la perdié de vista inmediatamente y se encontro
caminando en direccion a la puerta de la casa. Con no poca irritacion deshizo el
camino recorrido y después de buscar a la Reina por todas partes (acabé
vislumbrandola a buena distancia de ella) pensé que esta vez intentaria seguir
el consejo de la rosa, caminando en direccion contraria. Esto le dio un resultado
excelente, pues apenas hubo intentado alejarse durante cosa de un minuto, se

encontro cara a cara con la Reina roja.



Sobre la ley de Sayre y por qué evadir escenarios de

competencia perfecta.

Alicia nunca pudo explicarse, pensandolo luego, como fue que empezo aquella
carrera; todo lo que recordaba era que corrian cogidas de la mano y que la
Reina corria tan velozmente que eso era lo Unico que podia hacer Alicia para no
separarse de ella; y aun asi la Reina no hacia mas que jalearla gritandole: «jMas
rapido, mas rapido!» Y aunque Alicia sentia que simplemente no podia correr
mas velozmente, le faltaba el aliento para decirselo. Lo mas curioso de todo es
que los arboles y otros objetos nunca variaban de lugar: por mas rapido que
corrieran nunca lograban pasar un solo objeto. (...) La Reina la apoyé contra el

tronco de un arbol y le dijo amablemente: ahora puedes descansar un poco.

Alicia mir6 alrededor suyo con gran sorpresa.

—Pero ;cdmo? iSi parece que hemos estado bajo este arbol todo el tiempo!

iTodo esta igual que antes!

—iPues claro que sil—convino la Reina—y ;cémo si no?

—Bueno, lo que es en mi pais—aclaré Alicia, jadeando aun bastante—cuando se
corre tan rapido como lo hemos estado haciendo y durante algun tiempo, se

suele llegar a alguna otra parte.
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—iUn pais bastante lento!—replico la Reina—lo que es aqui, como ves, hace falta
correr todo cuanto una pueda para permanecer en el mismo sitio. Si se quiere

llegar a otra parte hay que correr por lo menos dos veces mas rapido.

Sobre quién eres y dejas de ser a lo largo de una vida.

iDios mio! jQué cosas tan extrafias pasan hoy! Y ayer todo pasaba como de
costumbre. Me pregunto si habré cambiado durante la noche. Veamos: ;Era yo
la misma al levantarme esta mafiana? Me parece que puedo recordar que me
sentia un poco distinta. Pero, si no soy la misma, la siguiente pregunta es
¢quién demonios soy? jAh, este es el gran enigma! (...) Imaginé como seria, en
el futuro, esta pequefia hermana suya, como seria Alicia cuando se convirtiera
en una mujer. Y pensoé que Alicia conservaria, a lo largo de los afios, el mismo
corazon sencillo y entusiasta de su nifiez, y que reuniria a su alrededor a otros
chiquillos, y haria brillar los ojos de los pequefios al contarles un cuento
extrafno, quiza este mismo sueno del Pais de las Maravillas que habia tenido
afnos atras; y que Alicia sentiria las pequenas tristezas y se alegraria con los
ingenuos goces de los chiquillos, recordando su propia infancia y los felices

dias del verano.



Sobre la utilidad de las cosas

—Me estaba precisamente preguntando para qué serviria la trampa para

ratones. No es muy probable que haya ratones por el lomo del caballo.

—No sera probable, quiza —contest6 el caballero—pero, iy si viniera alguno? No
me gustaria que anduviera correteando por ahi. Lo mejor es estar preparado
para todo. Esa es también la razén por la que el caballo lleva esos brazaletes en

las patas.

—Pero, ¢ para qué sirven? —pregunté Alicia con tono de viva curiosidad. —Pues
para protegerlo contra los mordiscos de tiburén —replicé el caballero—. Es un

sistema de mi propia invencion.

Sobre la caprichosa memoria de una reina un tanto

estrafalaria.

—Mala memoria, la que solo funciona hacia atras —censuro la Reina.

—¢:De qué clase de cosas se acuerda usted mejor? —se atrevio a preguntarle

Alicia.

—iOh! De las cosas que sucedieron dentro de dos semanas. Por ejemplo ahi

tienes al mensajero del Rey. Esta encerrado ahora en la carcel, cumpliendo su



condena; pero el juicio no empezara hasta el proximo miércoles y el crimen se

cometera al final.
—¢Y suponiendo que nunca cometa el crimen? —pregunté Alicia.

—Eso seria tanto mejor, ;no te parece? —dijo la Reina sujetando con una cinta la

venda que se habia puesto en el dedo.

A Alicia le pareci6 que desde luego eso no se podia negar.

Sobre ser aquello que eres y no ser aquello que no eres.

—iAh, ya me acuerdo! —exclamo Alicia, que no habia prestado atencién a este

ultimo comentario—. Es un vegetal. No tiene aspecto de serlo, pero lo es.

—Enteramente de acuerdo —dijo la Duquesa—, y la moraleja de esto es: «Sé lo
gue quieres parecer» 0, si quieres que lo diga de un modo mas simple: «Nunca
imagines ser diferente de lo que a los demas pudieras parecer o hubieses

parecido ser si les hubiera parecido que no fueses lo que eres».

—Me parece que esto lo entenderia mejor si lo viera escrito, pero tal como usted

lo dice no puedo seguir el hilo.



Sobre como cambiando el enfoque podemos solucionar un

problema.

Alicia estaba empezando a preguntarse a si misma: «Y ahora, ;qué voy a hacer
yo con este chiquillo al volver a mi casa?», cuando el bebé solté otro gruiiido,
con tanta violencia que volvid a mirarlo alarmada. Esta vez no cabia la menor
duda: no era ni mas ni menos que un cerdito, y a Alicia le pareci6 que seria

absurdo seguir llevandolo en brazos.

Asi pues, lo dej6 en el suelo, y sintié un gran alivio al ver que echaba a trotar se

adentraba en el bosque.

«Si hubiera crecido», se dijo a si misma, «hubiera sido un nifio terriblemente feo,
pero como cerdito me parece precioso». Y empezo a pensar en otros nifios que

ella conocia y a los que les sentaria muy bien convertirse en cerditos.

Sobre la importancia de fijar prioridades, para no perder el

tiempo en cuestiones secundarias.

—¢:Qué tengo que hacer para entrar? —volvié a preguntar Alicia alzando la voz.

—Pero, ¢tienes realmente que entrar? —dijo el lacayo—. Esto es |lo primero que

hay que aclarar, sabes.

Era la pura verdad, pero a Alicia no le gustd nada que se lo dijeran.






	Fragmento de Alicia en el País de las Maravillas, de Lewis Carrol 
	-¡De buena me he librado ! -dijo Alicia, bastante asustada por aquel cambio inesperado, pero muy contenta de verse sana y salva-. ¡Y ahora al jardín! 
	Y echó a correr hacia la puertecilla. Pero, ¡ay!, la puertecita volvía a estar cerrada y la llave de oro seguía como antes sobre la mesa de cristal. «¡Las cosas están peor que nunca!», pensó la pobre Alicia. «¡Porque nunca había sido tan pequeña como ahora, nunca! ¡Y declaro que la situación se está poniendo imposible!». 
	Mientras decía estas palabras, le resbaló un pie, y un segundo más tarde, ¡chap!, estaba hundida hasta el cuello en agua salada. Lo primero que se le ocurrió fue que se había caído de alguna manera en el mar. «Y en este caso podré volver a casa en tren», se dijo para sí… Sin embargo, pronto comprendió que estaba en el charco de lágrimas que había derramado cuando medía casi tres metros de estatura… -¡Ojalá no hubiera llorado tanto! -dijo Alicia, mientras nadaba a su alrededor, intentando encontrar la salida-. ¡Supongo que ahora recibiré el castigo y moriré ahogada en mis propias lágrimas! ¡Será de veras una cosa extraña! Pero todo es extraño hoy. 
	Ya era hora de salir de allí, pues la charca se iba llenando más y más de los pájaros y animales que habían caído en ella: había un pato y un dodo, un loro y un aguilucho y otras curiosas criaturas. Alicia abrió la marcha y todo el grupo nadó hacia la orilla. 
	-Temo que no puedo aclarar nada conmigo misma, señora -dijo Alicia-, porque yo no soy yo misma, ya lo ve. 
	-No veo nada -protestó la Oruga. 
	-Temo que no podré explicarlo con más claridad -insistió Alicia con voz amable-, porque para empezar ni siquiera lo entiendo yo misma, y eso de cambiar tantas veces de estatura en un solo día resulta bastante desconcertante. 
	-No resulta nada -replicó la Oruga. 
	-Bueno, quizás usted no haya sentido hasta ahora nada parecido -dijo Alicia-, pero cuando se convierta en crisálida, cosa que ocurrirá cualquier día, y después en mariposa, me parece que todo le parecerá un poco raro, ¿no cree? 
	-Ni pizca -declaró la Oruga. 
	-Bueno, quizá los sentimientos de usted sean distintos a los míos, porque le aseguro que a mi me parecería muy raro… 
	El Sombrerero fue el primero en romper el silencio. 
	-¿Qué día del mes es hoy? -preguntó, dirigiéndose a Alicia. 
	Se había sacado el reloj del bolsillo, y lo miraba con ansiedad, propinándole violentas sacudidas y llevándoselo una y otra vez al oído. 
	Alicia reflexionó unos instantes. 
	-Es día cuatro dijo por fin… 
	Alicia había estado mirando por encima del hombro de la Liebre con bastante curiosidad. 
	-¡Qué reloj más raro! -exclamó-. ¡Señala el día del mes, y no señala la hora que es! 
	-¿Y por qué habría de hacerlo? -rezongó el Sombrerero–. ¿Señala tu reloj el año en que estamos? 
	-Claro que no -reconoció Alicia con prontitud-. Pero esto es porque está tanto tiempo dentro del mismo año. 
	-Que es precisamente lo que le pasa al mio –dijo el Sombrerero. 
	Alicia quedó completamente desconcertada. Las palabras del Sombrerero no parecían tener el menor sentido… 
	Alicia suspiró fastidiada. 
	-Creo que ustedes podrían encontrar mejor manera de matar el tiempo -dijo- que ir proponiendo adivinanzas sin solución. 
	-Si conocieras al Tiempo tan bien como lo conozco yo –dijo el Sombrerero-, no hablarías de matarlo. ¡El Tiempo es todo un personaje! 
	-No sé lo que usted quiere decir -protestó Alicia. 
	-¡Claro que no lo sabes! -dijo el Sombrerero, arrugando la nariz en un gesto de desprecio-. ¡Estoy seguro de que ni siquiera has hablado nunca con el Tiempo! 
	-Creo que no -respondió Alicia con cautela-. Pero en la clase de música tengo que marcar el tiempo con palmadas. 
	-¡Ah, eso lo explica todo! -dijo el Sombrerero-. El Tiempo no tolera que le den palmadas. En cambio, si estuvieras en buenas relaciones con él, haría todo lo que tú quisieras con el reloj. 
	El Grifo y la Falsa Tortuga permanecieron sentados en silencio, mirando a la pobre Alicia, que hubiera querido que se la tragara la tierra. Por fin el Grifo le dijo a la Falsa Tortuga: 
	-Sigue con tu historia, querida. ¡No vamos a pasarnos el día en esto! 
	Y la Falsa Tortuga siguió con estas palabras: 
	-Sí, íbamos a la escuela del mar, aunque tú no lo creas… 
	-¡Yo nunca dije que no lo creyera! -la interrumpió Alicia. 
	-Sí lo hiciste -dijo la Falsa Tortuga. -¡Cállate esa boca! -añadió el Grifo, antes de que Alicia pudiera volver a hablar. 
	La Falsa Tortuga siguió: 
	-Recibíamos una educación perfecta… En realidad, íbamos a la escuela todos los días…-Nos enseñaban a beber y a escupir, naturalmente. Y luego, las diversas materias de la aritmética: a saber, fumar, reptar, feificar y sobre todo la dimisión. 
	-Jamás oí hablar de feificar -respondió Alicia. 
	-¿Qué otras cosas aprendías allí? 
	-Pues aprendía Histeria, histeria antigua y moderna. También Mareografía, y dibujo. El profesor era un congrio que venía a darnos clase una vez por semana y que nos enseñó eso, más otras cosas, como la tintura al bóleo. 
	-¿Cuantas horas al día duraban esas lecciones? –preguntó Alicia interesada, aunque no lograba entender mucho qué eran aquellas asignaturas tan raras, o si es que no sabían pronunciar. Tintura al bóleo debería ser pintura al óleo, y patín y riego serían latín y griego, pero lo que es las otras, se le escapaban. 
	-Teníamos díez horas al día el primer día. Luego, el segundo día, nueve y así sucesivamente. 
	-Pues me resulta un horario muy extraño –observó la niña. 
	-Por eso se llamaban cursos, no entiendes nada. Se llamaban cursos porque se acortaban de día en día. 
	Eso resultaba nuevo para Alicia y antes de hacer una nueva pregunta le dio unas cuantas vueltas al asunto. 
	Por fin preguntó: 
	-Entonces, el día once, sería fiesta, claro. 
	-Naturalmente que sí –respondió la Falsa Tortuga. 
	–¡Despierta ya, Alicia! –le dijo su hermana–. ¡Cuánto rato has dormido! 
	–¡Oh, he tenido un sueño tan extraño! –dijo Alicia. 
	Y le contó a su hermana, tan bien como sus recuerdos lo permitían, todas las sorprendentes aventuras que hemos estado leyendo. Y, cuando hubo terminado, su hermana le dio un beso y le dijo: 
	–Realmente, ha sido un sueño extraño, cariño. Pero ahora corre a merendar. Se está haciendo tarde. 
	Así pues, Alicia se levantó y se alejó corriendo de allí, y mientras corría no dejó de pensar en el maravilloso sueño que había tenido. 
	Pero su hermana siguió sentada allí, tal como Alicia la había dejado, la cabeza apoyada en una mano, viendo cómo se ponía el sol y pensando en la pequeña Alicia y en sus maravillosas aventuras. Hasta que también ella empezó a soñar a su vez, y éste fue su sueño: 
	Primero, soñó en la propia Alicia, y le pareció sentir de nuevo las manos de la niña apoyadas en sus rodillas y ver sus ojos brillantes y curiosos fijos en ella. Oía todos los tonos de su voz y veía el gesto con que apartaba los cabellos que siempre le caían delante de los ojos. Y mientras los oía, o imaginaba que los oía, el espacio que la rodeaba cobró vida y se pobló con los extraños personajes del sueño de su hermana. 
	La alta hierba se agitó a sus pies cuando pasó corriendo el Conejo Blanco; el asustado Ratón chapoteó en un estanque cercano; pudo oír el tintineo de las tazas de porcelana mientras la Liebre de Marzo y sus amigos proseguían aquella merienda interminable, y la penetrante voz de la Reina ordenando que se cortara la cabeza a sus invitados; de nuevo el bebé-cerdito estornudó en brazos de la Duquesa, mientras platos y fuentes se estrellaban a su alrededor; de nuevo se llenó el aire con los graznidos del Grifo, el chirriar de la tiza de la Lagartija y los aplausos de los «reprimidos» conejillos de indias, mezclado todo con el distante sollozar de la Falsa Tortuga. 
	La hermana de Alicia estaba sentada allí, con los ojos cerrados, y casi creyó encontrarse ella también en el País de las Maravillas. Pero sabía que le bastaba volver a abrir los ojos para encontrarse de golpe en la aburrida realidad. La hierba sería sólo agitada por el viento, y el chapoteo del estanque se debería al temblor de las cañas que crecían en él. El tintineo de las tazas de té se transformaría en el resonar de unos cencerros, y la penetrante voz de la Reina en los gritos de un pastor. Y los estornudos del bebé, los graznidos del Grifo, y todos los otros ruidos misteriosos, se transformarían (ella lo sabía) en el confuso rumor que llegaba desde una granja vecina, mientras el lejano balar de los rebaños sustituía los sollozos de la Falsa Tortuga. 
	Por último, imaginó cómo sería, en el futuro, esta pequeña hermana suya, cómo sería Alicia cuando se convirtiera en una mujer. Y pensó que Alicia conservaría, a lo largo de los años, el mismo corazón sencillo y entusiasta de su niñez, y que reuniría a su alrededor a otros chiquillos, y haría brillar los ojos de los pequeños al contarles un cuento extraño, quizás este mismo sueño del País de las Maravillas que había tenido años atrás; y que Alicia sentiría las pequeñas tristezas y se alegraría con los ingenuos goces de los chiquillos, recordando su propia infancia y los felices días del verano. 
	Sobre la importancia de fijar una dirección. 
	Sobre la importancia de fijar una dirección. 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	Sobre la competición en ausencia de reglas claras. 
	Sobre estrategias contraintuitivas de inmejorables resultados. 
	Sobre la ley de Sayre y por qué evadir escenarios de competencia perfecta. 
	Sobre quién eres y dejas de ser a lo largo de una vida. 
	Sobre la utilidad de las cosas 
	Sobre la caprichosa memoria de una reina un tanto estrafalaria. 
	Sobre ser aquello que eres y no ser aquello que no eres. 
	Sobre cómo cambiando el enfoque podemos solucionar un problema. 


